
9 Luego Jesús contó la siguiente historia a algunos que 
tenían mucha confianza en su propia rectitud y 
despreciaban a los demás: 10 «Dos hombres fueron al 
templo a orar. Uno era fariseo, y el otro era un 
despreciado cobrador de impuestos. 11 El fariseo, de 
pie, apartado de los demás, hizo la siguiente oración: 
“Te agradezco, Dios, que no soy como otros: 
tramposos, pecadores, adúlteros. ¡Para nada soy 
como ese cobrador de impuestos! 12 Ayuno dos veces 
a la semana y te doy el diezmo de mis ingresos”.

LUCAS 18:9-12 NTV

y como es mediante la bondad de Dios, entonces no es 
por medio de buenas acciones. Pues, en ese caso, la 
gracia de Dios no sería lo que realmente es: gratuita e 
inmerecida.

ROMANOS 11:6 NTV

No sean egoístas; no traten de impresionar a nadie. 
Sean humildes, es decir, considerando a los demás 
como mejores que ustedes.

FILIPENSES 2:3 NTV

8 Si afirmamos que no tenemos pecado, lo único que 
hacemos es engañarnos a nosotros mismos y no 
vivimos en la verdad; 9 pero si confesamos nuestros 
pecados a Dios, él es fiel y justo para perdonarnos 
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. 10 Si 
afirmamos que no hemos pecado, llamamos a Dios 
mentiroso y demostramos que no hay lugar para su 
palabra en nuestro corazón.

 1 JUAN 1:8-10 NTV

13»En cambio, el cobrador de impuestos se quedó a la 
distancia y ni siquiera se atrevía a levantar la mirada al 
cielo mientras oraba, sino que golpeó su pecho en 
señal de dolor mientras decía: “Oh Dios, ten 
compasión de mí, porque soy un pecador”».  

LUCAS 18:13 NTV

22 Dios nos hace justos a sus ojos cuando ponemos 
nuestra fe en Jesucristo. Y eso es verdad para todo 
el que cree, sea quien fuere. 23 Pues todos hemos 
pecado; nadie puede alcanzar la meta gloriosa 
establecida por Dios. 24 Sin embargo, en su gracia, 
Dios gratuitamente nos hace justos a sus ojos por 
medio de Cristo Jesús, quien nos liberó del castigo 
de nuestros pecados. 25 Pues Dios ofreció a Jesús 
como el sacrificio por el pecado. Las personas son 
declaradas justas a los ojos de Dios cuando creen 
que Jesús sacrificó su vida al derramar su sangre. 
Ese sacrificio muestra que Dios actuó con justicia 
cuando se contuvo y no castigó a los que pecaron 
en el pasado.

ROMANOS 3:22-25 NTV

»Les digo que fue este pecador —y no el fariseo— 
quien regresó a su casa justificado delante de Dios. 
Pues los que se exaltan a sí mismos serán humillados, 
y los que se humillan serán exaltados».

LUCAS 18:14 NTV

Por lo tanto, ya que fuimos hechos justos a los ojos de 
Dios por medio de la fe, tenemos paz con Dios gracias 
a lo que Jesucristo nuestro Señor hizo por nosotros.

ROMANOS 5:1 NTV

¿Por qué necesito a Jesús? Porque...

        Solo Él me libra de
JUSTIFICAR mi pecado
1.

¿Por qué necesito a Jesús? Porque...

         No puedo vivir un solo día
SIN SU MISERICORDIA
2.

¿Por qué necesito a Jesús? Porque...

         Solo Él puede hacerme
perfectamente JUSTO
3.

Se autojustificó. 
Se apoya en su propia rectitud.

Se autojustificó.
Se apoya en su propia rectitud.

¿M
e justifico por todo

ante D
ios y la gente?

Priorizó sus prácticas.
Priorizó sus prácticas.

¿Estoy priorizando m
i servicio

antes que m
i relación con

D
ios y la gente?

Se creyó superior a
otros, com

parándose.
Se creyó superior a

otros, com
parándose.

¿M
e creo superior

a los dem
ás?

N
o reconoce que es

pecador necesitado. 
N

o reconoce que es
pecador necesitado. 

¿R
econozco que soy un

pecador necesitado?

 C
onvencido de que es justificado

por lo que hace.
Sus obras no podían producir
la paz ni la fe que necesitaba.

¿Tengo paz y tengo
una fe viva?

FA
R

IS
EO

  Lc. 18:11
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GIRA TU DISPOSITIVO

¿CÓMO CULTIVAR
LA HUMILDAD?

Mirar hacia arriba, no hacia los lados:
mi medida es Dios, no el vecino.

Confesar mi pecado, no el ajeno:
“ten compasión de mí”.

Orar con las manos vacías:
pedir misericordia antes que 
presentar logros.

Recordar la cruz:
mi justicia es un regalo, no un salario.


